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APUNTES 


SOBRE  EL 


Hasta  ahora,  si  no  nos  equivocamos,  los  me¬ 
dios  curativos  que  aquí,  corno  en  todas  partes,  se 
han  usado  para  la  curación  del  Chólera-Morbus, 
se  han  dirigido  á  combatir  sus  síntomas,  sin  ocu¬ 
parse  de  la  enfermedad  misma;  es  decir,  sin  tra¬ 
tar  de  modificar,  disipar  ni  destruir  las  alteracio¬ 
nes  vitales  que  determinan  dichos  síntomas,  y  son 
el  resultado  de  la  absorción  de  ios  miasmas  ó  gui¬ 
ses  venenosos  productores  de  la  enfermedad  h  que 
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se  ha  dado  el  nombre  de  Chólera-Morbns  asiáti¬ 
co.  De  ese  eror  ha  resultado  que  los  enfermos  ha¬ 
yan  sucumbido  al  mal,  siempre  que  dichas  altera¬ 
ciones  vitales  primitivas,  que  constitu}7en  la  enfer¬ 
medad  y  que  los  síntomas  dan  á  conocer,  hayan  si¬ 
do  bastante  profundas  para  destruir  completamen¬ 
te  el  orden  y  el  equilibrio  de  las  funciones  de  los 
órganos. 

•Si  como  lo  creemos,  de  la  acción  del  veneno 
miasmático  ó  gaseoso,  productor  del  Chólera- 
Morbus,  sobre  la  economía,  resulta,  á  mas  de  una 
alteración  particular  de  la  sangre,  una  irritación 
primitiva  de  todo  el  sistema  nervioso  cerebro-es¬ 
pinal,  de  la  cual  se  derivan  el  estado  convulsivo 
del  sistema  muscular  y  fibroso,  los  dolores,  los  vó¬ 
mitos,  las  evacuaciones,  &c.,  y  al  mismo  tiempo 
una  diminución  notable  de  la  acción  que  el  sis¬ 
tema  nervioso  ganglionario,  sea  el  gran  simpáti¬ 
co  ,  ejerce  sobre  las  funciones  de  los  órganos 
y  sobre  la  circulación,  debilitación  que  se  au¬ 
menta  incesantemente  por  el  contacto  de  una  san¬ 
gre  alterada,  lo  que  esplica  la  suspensión  ó  aboli¬ 
ción  de  todas  las  secreciones,  la  debilitación  pro¬ 
gresiva  y  rápida  de  la  gran  circulación  que  que¬ 
da  completamente  abolida,  á  lo  menos  de  un  mo¬ 
do  aparente,  mucho  antes  que  el  enfermo  haya 
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sucumbido;  el  enfriamiento  gdacial  de  la  piel,  la 
cianosis,  la  torpeza  de  las  funciones  cerebrales;  y 
en  fin,  las  evacuaciones  choléricas,  que  son,  no  el 
resultado  de  una  secreción  de  las  mucosas,  que 
nos  parecen  inhábiles  para  toda  secreción,  pero  sí 
una  ecshalacion  por  las  porosidades  de  los  capi¬ 
lares  sanguíneos,  de  la  parte  serosa  de  la  sangre; 
una  verdadera  hemorragia  blanca,  que  la  estre- 
mada  debilidad  de  la  gran  circulación  y  la  acu¬ 
mulación  anterior  de  la  sangre  en  los  capilares 
sanguíneos  de  los  intestinos,  han  hecho  inevitable 
y  que  casi  siempre  es  escesiva  y  se  prolonga  has¬ 
ta  la  muerte  del  paciente.  Esa  ecshalacion,  que 
llamamos  hemorragia,  será  un  hecho  evidente 
si  se  reflecsiona  que  á  la  inversa  de  lo  que  se  ob¬ 
serva  en  el  vómito  prieto  ó  sea  fiebre  amarilla,  en 
cuya  enfermedad  miasmática,  la  sangre  está  al¬ 
terada  y  descompuesta  y  con  una  fluidez  tal  que 
la  totalidad  del  sistema  capilar  está  lleno  con  ella 
y  siempre  por  eso  en  todas  partes  amenazan  las 
hemorragias,  que  pueden  presentarse  indistinta¬ 
mente  por  cualesquiera  de  las  aperturas  naturales; 
en  el  Chólera-Morbus  la  alteración  de  la  sangre 
es  de  tal  naturaleza,  ó  está  modificada  de  tal  mo¬ 
do,  por  una  causa  que  nos  es  desconocida,  que  en 
lugar  de  esa  estremada  fluidez  que  se  observa  en 
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la  fiebre  amarilla,  parece  que  tiene  una  disposición 
a  coagularse,  así  como  la  serosidad  á  separarse  de 
la  fibrina,  aun  viviendo  el  enfermo,  y  lo  comprue¬ 
ban  los  obstáculos  que  se  presentan  á  menudo,  en 
las  arterias  de  calibre  y  en  el  mismo  corazón, 
obstáculos  producidos  por  unos  coágulos  ó  cuajá¬ 
ronos  de  sangre,  mas  ó  menos  gruesos,  que  se 
encuentran  en  los  cadáveres,  y  que  también  se  ob¬ 
servan  durante  la  enfermedad,  en  un  periodo  en 
que  la  circulación  general  está  casi  estinguida,  en 
que  la  circulación  capilar  apenas  es  sensible  y  la 
estancación  de  la  sangre  manifiesta.  La  hemor¬ 
ragia,  ó  si  se  quiere,  la  ecshalacion  á  que  damos 
ese  nombre,  se  hace  particularmente  sobre  el  tubo 
digestivo,  porque  como  es  evidente,  dichos  órga¬ 
nos,  desde  el  primer  momento  de  la  enfermedad, 
han  sido  el  centro  de  una  irritación  que  ha  au¬ 
mentado  la  actividad  de  sus  capilares  sanguíneos, 
por  lo  que  ha  habido  en  dichos  capilares  una 
aglomeración  de  sangre,  mucho  mas  grande  que 
en  los  capilares  de  los  demas  órganos. 

Es  evidente  que  el  envenenamiento  gaseoso 
á  que  se  ha  dado  el  nombre  de  Chólera-Morbus, 
puede  presentarse  y  se  presenta  en  efecto,  en  varios 
grados  y  que  en  el  mas  débil,  y  que  podrá  llamarse 
Cholerina  ó  Cholera  ligero,  á  una  irritación  par- 
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ticular  de  la  mucosa  gastro-intestinai ,  se  une 
de  un  modo  poco  pronunciado,  la  acción  del  ve¬ 
neno  gaseoso,  productor  del  Cholera.  En  dicha 
indisposición,  en  que  si  continúa  la  absorción  de 
veneno,  terminará  por  el  desarrollo  completo  del 
Cholera;  en  dicha  indisposición,  decimos,  el  siste¬ 
ma  nervioso  cerebro-espinal,  aunque  impresiona¬ 
do  por  el  veneno,  no  está  escitado,  sino  de  un  mo¬ 
do  ligero,  insuficiente  para  poder  introducir  en 
toda  la  economía  un  trastorno  profundo  y  grave; 
y  aunque  el  sistema  nervioso  ganglionario  está 
debilitado,  no  es  tanto  que  produzca  la  total  sus¬ 
pensión  de  las  secreciones,  ni  que  la  circulación  ge¬ 
neral  se  altere  hasta  el  grado  de  quedar  suspensa 
ó  completamente  abolida. 

En  esta  indisposición,  ó  Cholera  ligero,  es  en  la 
que  se  han  conseguido  buenos  resultados  de  las 
estracciones  de  sangre,  tan  útiles  en  las  congestio¬ 
nes;  de  los  vomitivos,  de  los  purgantes,  particular¬ 
mente  salinos,  de  los  absorventes,  de  los  aromáti¬ 
cos  y  anti-espasmódicos,  de  los  tónicos,  de  los 
calmantes,  de  los  diaforéticos,  délos  astringentes 
de  los  irritantes  esteriores,  &c.  Todos  esos  me¬ 
dios  han  sido  preconizados  á  su  vez,  por  los  pro  ■ 
fesores  que  han  obtenido  con  ellos  unos  buenos  re¬ 
sultados,  aunque  puramente  accidentales.  Con  mas 
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justicia  se  ha  usado  y  preconizado  para  ciertos 
casos,  el  uso  y  el  uso  franco  del  sulfato  de  quiñi, 
na,  porque  en  efecto,  cuando  por  la  inmediación 
de  algunos  pantanos,  una  ciudad  en  que  ecsiste 
el  Chólera,  en  la  época  calurosa  del  año,  baya  á 
la  vez  en  los  mismos  sugetos  absorción  de  las 
emanaciones  pantanosas  productoras  de  la  Ínter- 
mitencia  y  de  los  gases  ó  miasmas  propios  al  des¬ 
arrollo  del  Cholera,  no  puede  caber  duda  ningu¬ 
na  de  que  la  administración  de  la  quinina  será  su¬ 
mamente  provechosa,  y  podrá  muy  bien,  disipan¬ 
do  los  fenómenos  producidos  por  las  emanaciones 
pantanosas,  disipar  al  mismo  tiempo  las  modifi¬ 
caciones  producidas  por  el  veneno  cholenco. 

Pero  en  el  caso  de  que  el  envenenamiento  mias¬ 
mático  ó  gaseoso  haya  sido  completo,  el  cuadro 
que  se  presente  no  será  tan  lisongero.  Enton¬ 
ces  los  síntomas  mas  espantosos  se  desarrollan, 
se  precipitan,  se  acumulan  y  comprometen  ea~ 
si  de  un  modo  instantáneo  la  vida,  que  muy  lue¬ 
go  se  encuentra  ó  suspensa  ó  completamente  abo¬ 
lida,  cualesquiera  que  sea  el  método  curativo  que 
se  haya  puesto  en  práctica  para  calmar  los  sínto¬ 
mas,  si  no  se  han  tenido  presentes  y  no  se  han 
combatido  las  alteraciones  vitales  primitivas  que 
los  producen,  ó  que  un  esfuerzo  estremo  de  esas 
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mismas  fuerzas  vitales  no  haya  variado  repenti¬ 
namente  el  estado  violento  en  que  se  encuentra 
toda  la  economía,  y  restablecido  el  orden  profun¬ 
damente  alterado  de  las  funciones  de  todos  los 
órganos. 

¿Ecsistirán  medios  bastante  eficaces  que  obren 
á  la  vez  sobre  el  sistema  nervioso  cerebro-espinal, 
de  modo  que  calmen  la  estremada  ecsaltacion  en 
que  se  encuentre,  y  al  mismo  tiempo  sobre  el  sis¬ 
tema  nervioso  ganglionario,  y  particularmente 
sobre  el  corazón,  de  modo  que  despierte  y  sosten¬ 
ga  su  acción,  para  que  pueda  de  nuevo  dar  á  la 
sangre  un  impulso  suficiente,  y  la  circulación  que¬ 
de  completamente  restablecida  y  la  sangre  lleve 
á  todas  partes,  tanto  por  los  órganos  como  por  la 
periferia,  su  influjo  vivificador,  y  puedan  restable¬ 
cerse  las  funciones,  renacer  el  órden,  y  hacer  que 
muy  luego  la  salud  venga  á  reemplazar  ese  con¬ 
junto  de  síntomas  espantosos  que  amenazan  tan 
directamente  la  vida? 

Parecerá  probablemente  imposible,  y  aun  ridí¬ 
culo,  pretender  encontrar  una  medicina  que 
obrando  á  la  vez  de  un  modo  simultáneo  sobre  el 
sistema  nervioso  cerebro-espinal  que  preside  al 
movimiento  y  á  la  sensibilidad,  y  sobre  el  siste¬ 
ma  nervioso  ganglionario,  que  preside  á  la  circu- 
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lacion  y  á  todas  las  funciones  de  la  vida  Orgánica/ 
produzca  al  mismo  tiempo,  y  de  un  modo  bastan¬ 
te  pronto  para  poder  encadenar  inmediatamente  to¬ 
dos  los  síntomas,  la  quietud  completa  del  primero, 
y  una  escitacion  suficiente  en  el  segundo,  para  que 
por  una  parte  desaparezcan  todos  los  síntomas  que 
manifiestan  un  desorden  profundo  en  el  sistema 
nervioso,  de  la  vida  de  relación,  y  que  por  otra 
parte  la  circulación  general  sea  restablecida  y  con 
ella  las  funciones  de  los  órganos,  como  la  nutri¬ 
ción,  el  calor,  las  secreciones,  ecshalaciones  y  ecs- 
creciones.  Y  es  muy  cierto  que  en  la  gran  sé- 
rie  de  remedios  preconizados  y  empleados  en  la  cu¬ 
ración  del  Chólera-Morbus,  no  se  encuentra  ni 
uuo  de  cuyo  uso  se  pueda  racionalmente  aguardar 
ese  doble  resultado:  por  el  contrario,  fácil  es  con¬ 
vencerse  de  que  los  que  sean  útiles  para  conse¬ 
guir  la  sedación,  y  calmar  la  acción  ecsagerada 
del  sistema  nervioso  cerebro-espinal,  tendrán  in¬ 
evitablemente  por  resultado,  el  aumenta]- la  debi¬ 
lidad  del  sistema  nervioso  ganglionario;  y  que  los 
que  sean  propios  para  despertar  la  acción  de  este 
último,  obrarán  al  mismo  tiempo  como  escitantes, 
y  no  como  sedativos  del  primero.  Razón  porque  > 
como  lo  hemos  dicho  ya,  siempre  ó  casi  siempre 
los  individuos  que  han  sido  atacados  del  Cliólera» 


— 11  — 

grave,  álgido,  asphysico,  han  sucumbido  á  la  en¬ 
fermedad,  cualesquiera  que  hayan  sido  los  medi¬ 
camentos  de  que  se  haya  echado  mano  para, 
conseguir  su  curación. 

Sin  embargo,  ese  medio  tan  precioso  ecsiste,  y 
nos  es  conocido;  el  modo  de  aplicarlo  es  tan  sen¬ 
cillo,  como  sus  efectos  son  heroicos;  siempre  los 
resultados  de  su  administración  han  sido  favora¬ 
bles;  á  su  aplicación  en  el  Chólera-Morbus,  siem¬ 
pre  ha  seguido  casi  inmediatamente  una  diminu¬ 
ción  notable,  en  la  intensidad  délos  síntomas  mas 
graves;  y  muy  luego,  un  estado  de  calma  com¬ 
pleto;  como  también  y  al  mismo  tiempo,  el  resta¬ 
blecimiento  da  la  circulación,  aunque  estuviese 
casi  estinguida,  y  de  todas  las  funciones  orgáni¬ 
cas,  aunque  estuviesen  completamente  suspensas. 

Ese  medio  tan  interesante,  cuyos  efectos  son 
casi  milagrosos,  consiste  en  la  administración  de 
la  Mikanía-huaco  6  Guaco,  que  se  ha  usado  de 
muchos  años  atras,  para  la  mordedura  de  los  rep¬ 
tiles  é  insectos  ponzoñosos,  para  lo  que  es  antido¬ 
to  seguro  é  invariable;  que  hemos  usado  nosotros 
mismos  en  la  curación  de  la  fiebre  amarilla  ó  sea 
vómito  prieto,  con  un  écsito  constantemente  feliz; 
que  hemos  propuesto  en  1832  contra  los  estragos 
del  Chólera-Morbus  asiático,  y  cuyos  esperimentos 
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hechos  entonces  en  Bordeaux  y  en  París,  corres¬ 
pondieron  á  nuestra  previsión;  que  hemos  emplea¬ 
do  y  visto  emplear  en  Veracruz  en  1833  para  la 
misma  enfermedad,  con  écsito  constantemente  fa¬ 
vorable;  y  en  efecto,  de  cuantos  han  sido  curados 
con  la  espresada  medicina,  sea  de  vómito,  sea  de 
Cholera,  no  hemos  visto  sucumbir  sino  unos  pocos 
que  padecían  de  alguna  inflamación  crónica  preec- 
sistente,  con  alteración  profunda  de  algún  órgano 
importante  que  no  permitía  la  curación;  observa¬ 
ción  que  hizo  al  mismo  tiempo,  y  en  1833  en  Gua- 
dalajara,  el  apreciable  doctor  Gregoire,  que  no  se 
escribió,  haber  dado  el  huaco  á  ochenta  enfermos, 
todos  atacados  del  Cholera  grave,  y  en  un  estado 
tal  de  gravedad  que,  en  su  conciencia,  ningún  me¬ 
dio  de  los  conocidos  podían  salvar  a  los  enfermos; 
de  los  ochenta  murieron  ocho,  de  los  que  hizo  ins¬ 
pección  anatómica  y  quedó  convencido  que,  en  to¬ 
dos  ecsistian  alteraciones  orgánicas,  estrañas  al 
Cholera,  que  no  permitieron  la  curación;  por  últi¬ 
mo,  se  han  usado  con  el  mismo  buen  écsito,  en 
Guadalajara  Tampico,  la  Habana,  N.  Orleans,  &c. 

La  Mikania-huaco  es,  pues,  para  nosotros  aca¬ 
so  el  único  medio  que  pueda,  en  el  estado  actual 
de  la  ciencia,  administrarse  en  el  Chólera-Morbus 
gave,  con  una  esperanza  fundada  de  buen  resul- 
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^ado.  Y  creemos,  con  la  confianza  que  da  una 
profunda  convicción,  que  esa  preciosa  planta  es 
un  específico  seguro  contra  el  vómito  prieto,  con- 
tra  el  Cholera-  Morbus,  probablemente  contra 
la  peste  del  Levante,  y  contra  el  mayor  número 
de  las  nevrosis;  como  lo  es,  á  no  poderlo  dudar, 
de  la  mordedura  de  los  reptiles  é  insectos  ponzo¬ 
ñosos;  que  también  es  un  medio  poderoso  pa¬ 
ra  combatir  los  accidentes  del  tifo  y  de  todas 
las  enfermedades  que  reconozcan  por  causa  la 
acción  de  los  miasmas,  de  cualesquiera  clase  que 
sean;  y  en  fin,  un  medio  propio  y  suficiente  para 
restablecer  completamente  las  fuerzas  generales, 
cuando  se  encuentren  destruidas  por  una  enferme¬ 
dad  larga  ó  muy  grave,  y  se  observe  en  la  con- 
valescencia,  que  el  abatimiento  de  dichas  fuerzas 
se  prolonga  demasiado,  en  la  opinión  del  faculta¬ 
tivo  que  tuvo  á  su  cargo  la  curación  del  enfermo. 

En  fin,  tenemos  la  lisongera  convicción  que  pa¬ 
sándose  algunos  años  mas,  la  inmensa  mayoría  de 
nuestros  comprofesores  quedará  convencida  de 
que  con  la  aplicación  juiciosa  de  la  Mikania-hua- 
co  en  toda  clase  de  envenenamientos  miasmáti¬ 
cos,  se  consiguen  los  mismos  buenos  resultados 
que  con  la  aplicación  de  la  quina]  en  las  intermi¬ 
tentes  perniciosas.  Es  decir,  que  con  ambas 
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sustancias  tendrán  la  satisfacción  de  restituir  á 
la  vida  unos  enfermos  condenados  á  una  muerte 
casi  segura. 

Proponemos,  pues,  en  1850,  lo  mismo  que  lo 
hicimos  en  1832  y  1833,  el  uso  de  esa  nueva  me¬ 
dicina  para  la  curación  del  Chólera-Morbus,  con 
la  convicción  de  que  con  su  aplicación  se  conse¬ 
guirán  resultados  casi  siempre  favorables.  Nos 
lisonjeamos  con  la  esperanza  de  que  los  que  nos 
conocen,  nos  harán  la  justicia  de  creer  que  para 
dar  este  paso  del  todo  filantrópico,  no  nos  hamo* 
vido  ningún  sentimiento  de  amor  propio,  y  menos 
unsentimiento  de  vil  interes, sinoelgrito de  nuestra 
conciencia  y  nuestro  ardiente  amor  á  la  humani¬ 
dad,  á  cujros  alivios  hemos  consagrado,  y  podria- 
mos  decir  sacrificado,  nuestra  ecsistencia  entera. 

El  método  que  sigue  á  estas  lineas  que  hemos 
creído  necesarias,  contiene  el  modo  de  hacer  la 
aplicación  de  esa  planta  preciosa;  recomendamos, 
y  en  eso  no  hacemos  mas  que  cumplir  con  un  de¬ 
ber,  recomendamos  que  á  menos  de  una  imposi¬ 
bilidad  material,  la  aplicación  de  dicha  medicina 
se  haga  bajo  la  dirección  y  vigilancia  de  un  fa¬ 
cultativo,  que  Babrá  calcular  y  dirigir  su  acción, 
y  sobre  todo,  mandará  retardar,  suspender  ó  su¬ 
primir  su  administración,  cuando  de  resultas  de 
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la  reacción,  se  presenten  fenómenos  de  una  con» 
gestión  que  aunque  ligera  debe  reprimirse,  por¬ 
que  abandonada  á  sí  misma  y  continuada  en  ese 
caso  la  administración  del  huaco,  los  resultados 
erian  ó  podrían  ser  rápidamente  funestos. 


METODO  CURATIVO 


DEL 


Con  la  Mikania-huaco  ó  Guaco . — Por  el  doctor 


Juan  Luis  Chabert. 

Desarrollándose  el  mas  ligero  síntoma  cholérí* 
co,  se  acostará  al  enfermo  en  un  cuarto  bien  ven¬ 
tilado,  se  le  abrigará  de  un  modo  suficiente,  se  le 
dará  en  todo  el  cuerpo  una  friega  con  aceite  de 
almendras  ó  de  comer  caliente;  se  le  mantendrán 
unas  botellas  llenas  de  agua  caliente  arrimadas 
á  los  pies;  y  si  se  quejare  de  dolor  de  cabeza,  atur¬ 
dimiento  ó  atarantamiento,  se  le  aplicará  en  la 
frente  y  sienes,  masa  cruda  de  maíz,  salpicada 
con  sal  y  rociada  con  gotas  de  vinagre. 

Se  le  dará  cada  quince  minutos  una  toma  de 
huaco,  alternando  sucesivamente  con  una  cucha- 
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rada  grande  de  agua  alcoholizada  con  la  tintura  de 
huaco,  y  una  octava  parte  del  cocimiento  de  que 
se  hablará  después;  es  decir,  que  se  dará  inme¬ 
diatamente  ai  enfermo  una  cucharada  grande  de 
una  mezcla  compuesta  con  ocho  cucharadas  de 
agua  del  tiempo  y  una  cucharada  de  aguardiente 
(sea  tintura)  de  huaco;  á  los  quince  minutos  se 
le  dará  una  octava  parte  del  cocimiento  de  huaco, 
y  se  le  continuará  dando  alternativamente  el  agua 
alcoholizada  y  el  cocimiento,  de  quince  en  quince 
minutos,  hasta  que  los  síntomas  se  hayan  calma¬ 
do,  que  la  piel  y  la  lengua  hayan  recobrado  su 
calor  natural,  que  el  pulso  se  haya  desarrollado, 
y  que  se  observe  un  sudor  suave  y  general.  En¬ 
tonces  se  retardarán  los  intervalos  en  que  se  han 
de  dar  las  tomas  de  huaco,  y  se  darán  cada  treinta 
en  lugar  de  cada  quince  minutos. 

Desapareciendo  los  síntomas  del  mal,  ó  aumen¬ 
tándose  mucho  el  calor  de  la  piel  y  tomando  el 
pulso  una  aceleración  casi  febril,  se  retardarán 
mas  las  tomas  de  huaco,  y  se  darán  cada  hora? 
cada  dos  horas,  y  en  fin  cada  tres  horas;  y  aun 
se  suprimirá  enteramente  su  administración. 

Cuando  se  haya  conseguido  la  reacción,  es  de¬ 
cir,  la  cesación  de  los  síntomas  choléricos,  el  des¬ 
arrollo  y  cierta  aceleración  del  pulso,  un  calor 
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general  é  igual,  y  un  sudor  suave  y  también  ge¬ 
neral,  será  tanto  mas  importante  retardar  y  aun 
algunas  veces  suspender  ó  suprimir  las  tomas  de 
buaco,  cuando  que  del  abuso  de  su  administra¬ 
ción  en  esa  época,  podrían  resultar  congestiones 
cerebrales  de  mas  ó  menos  gravedad  y  que  com¬ 
prometerían  la  vida  del  enfermo.  El  profesor 
que  esté  en  posesión  de  la  confianza  de  la  fami¬ 
lia  á  que  pertenezca  el  enfermo,  deberá  estar  en¬ 
cargado  de  dirigir  la  administración  de  dicha  me¬ 
dicina  en  esos  casos,  y  si  posible  fuera,  en  todo  el 
tiempo  de  su  administración.  Pero  en  casos  que 
se  presenten  fenómenos  de  congestión,  el  facul¬ 
tativo  y  solo  él,  puede  determinar  si  se  debe  acu¬ 
dir  á  las  estracciones  de  sangre,  á  los  revulsivos, 
á  las  aplicaciones  locales  frias,  ó  á  cualesquiera 
otro  medio  que  no  se  puede  señalar  ni  preveer, 
porque  el  profesor  para  su  indicación  tendrá  siem¬ 
pre  presente  las  circunstancias  que  rodean  al  en¬ 
fermo,  así  como  su  organización  propia,  tanto  físi¬ 
ca  como  moral. 

En  el  caso  de  que  el  cocimiento  de  huaco  no  pue¬ 
da  administrarse  á  los  quince  minutos  de  la  prime¬ 
ra  toma  de  la  cucharada  de  agua  alcoholizada  con 
la  tintura  de  huaco,  dicha  cucharada  deberá  repe¬ 
tirse  cada  quince  minutos,  basta  que  pueda  admi¬ 
nistrarse  el  cocimiento  del  modo  que  se  ha  dicho. 

Se  advierte  que  la  administración  de  otras  me¬ 
dicinas,  de  cualquiera  clase  que  sean,  son  mas 
bien  nocivas  que  útiles,  dadas  en  unión  ó  en  los  in¬ 
tervalos  de  la  administración  del  huaco. 
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Se  advierte  también  que  cuando  por  una  ca¬ 
sualidad  bastante  rara,  pero  que  puede  presentar¬ 
se,  las  tomas  de  hunco,  administradas  por  la  boca, 
no  suprimen  de  un  modo  absoluto  los  vómitos  y 
las  evacuaciones,  ó  que  dichos  accidentes  se  re¬ 
producen,  después  de  haber  sido  corregidos,  una 
lavativa  de  dos  pozuelos  del  cocimiento  de  huaco 
será  bastante  para  hacerlos  desaparecer  y  que  no 
vuelvan  mas. 

Cuatro  dias  contados  desde  el  momento  en  que 
se  haya  conseguido  que  la  piel  entre  en  calor  y 
se  humedezca,  serán  suficientes  para  Incompleta 
curación. 

Desde  el  momento  de  la  invasión  del  mal  has¬ 
ta  que  se  haya  retirado  completamente  el  uso 
del  huaco,  la  alimentación  consistirá  en  dos,  tres 
ó  cuando  mas  cuatro  cucharadas  de  atole  de 
maiz  ó  de  arroz,  ó  de  sahag’ú  cada  tres  ó  cuatro 
horas. 

Si  el  enfermo  tuviere  sed  se  le  podrán  con¬ 
sentir  uno  ó  dos  tragos  de  agua,  ó  un  trocito  de 
nieve  cuantas  veces  quiera;  pero  mejor  será  que 
tome  tragos  de  agua,  á  la  que  se  agregará  una 
cuarta  parte  del  cocimiento  de  huaco. 

Las  bebidas  y  los  alimentos  se  le  darán  al  en¬ 
fermo  al  temple  que  apetezca;  es  indiferente  que 
sean  calientes,  tibios  ó  fríos.  Se  le.  podrán  endul¬ 
zar  con  jarabe  de  goma  ó  de  membrillo;  pero  se¬ 
rá  preferible  endulzarlos  con  azúcar  blanca. 

La  curación  no  se  considerará  como  segura,  si 
no  es  después  de  haberse  restablecido  todas  las 
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secreciones  y  particularmente  la  secreción  y  emi¬ 
sión  de  la  orina. 

Aunque  en  las  curaciones  conseguidas  por  el 
uso  del  huaco  no  haya  habido  convalescencias 
largas  ni  penosas,  será  muy  importante  que  los 
convalescientes  no  vuelvan  á  su  alimentación 
acostumbrada  si  no  es  con  precaución  y  gradúan» 
do  la  cantidad  de  modo  que  se  pasen  ocho  dias 
cuando  menos,  después  de  concluida  la  curación, 
antes  de  volver  á  su  modo  habitual  de  vivir. 

Deberán  evitar  la  acción  del  aire  frió  ó  híime- 
do,  teniendo  la  precaución  de  vestirse  y  abrigarse 
mas  que  de  costumbre. 

Deberán  evitar  con  el  mayor  cuidado,  todas 
las  causas  posibles  de  agitación  moral. 

NOTAS. — 1. 03  El  aguardiente,  sea  tintura  de 
huaco,  se  hará  echando  en  infusión  en  una  li¬ 
bra  y  media  de  aguardiente  refino  una  onza  y  me¬ 
dia  del  tallo  machacado  y  media  onza  de  las  hojas 
del  huaco;  y  si  no  hubiere  hojas,  tres  onzas  del  ta¬ 
llo  en  una  botella  limpia  y  bien  tapada,  á  los  ocho 
dias  de  infusión  podrá  hacerse  uso  de  él. 

El  cocimiento  de  huaco  se  hará  poniendo  á  her¬ 
vir  dos  dracmas  del  tallo  machacado  y  media 
draema  de  las  hojas,  y  si  no  hubiere  hojas,  media 
onza  del  tallo  en  una  olla  bien  limpia  con  un 
cuartillo  y  medio  de  agua  del  tiempo  hasta  que 
quede  un  cuartillo,  que  se  usará  del  modo  que 
está  indicado  en  el  método,  es  decir,  que  se  divi¬ 
dirá  en  ocho  partes  ó  tomas  iguales. 
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Como  las  virtudes  del  huaco  están  depositadas 
en  una  sustancia  amarga  que  abunda  en  las  hojas, 
pero  que  no  se  encuentra  en  el  tallo  sino  en  can¬ 
tidades  muy  variables,  sera  de  la  mayor  impor¬ 
tancia  el  probar  el  cocimiento  antes  de  adminis¬ 
trarlo,  porque  sus  virtudes  debiendo  ser  relativas 
al  grado  de  sabor  amargo  que  se  haya  desarro¬ 
llado,  si  no  tuviera  ningún  sabor  su  uso  seria  com¬ 
pletamente  insignificante;  en  este  caso  seria  necesa¬ 
rio  prolongar  laebuUicion  hasta  que  se  percibiera 
al  probar  el  cocimiento  el  sabor  amargo  de  que  se 
ha  hablado. 

2. 53  Se  puede  hacer  uso  también  en  la  cura¬ 
ción  del  Chólera-Morbus,  de  la  tintura  etiiérea 
de  huaco.  Pero  ese  medio  es  sumamente  activo; 
su  acción  debe  vigilarse,  y  no  debe  emplearse  si¬ 
no  en  dosis  mu}”  cortas,  cinco  ó  seis  gotas  en  un 
terrón  de  azúcar,  y  en  los  casos  muy  graves  ba¬ 
jo  la  dirección  de  un  facultativo,  y  en  todo  caso 
deberá  suspenderse  á  los  primeros  fenómenos  de 
reacción. 

3  05  Las  tomas  señaladas  en  este  método  están 
calculadas  para  uua  persona  adulta: es  escusado  de¬ 
cir  que  tratándose  de  los  viejos,  y  particularmen¬ 
te  de  los  niños,  las  mismas  tomas  deberán  gra¬ 
duarse  según  la  edad  y  la  susceptibilidad  de  los 
enfermos. 

México  y  Mayo  l.°  de  1850. — Doctor  Cha- 
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